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De higiene infant i l 

la dífferia 
en las Escuelas 

Encon l ramos de g r a n interés y 
s iempre de no escasa actualidad la 
curiosa historia que tomamos de! 
periódico francés <Le Journal.> 

Dice as í : 

«Enfermó un esco la r de difteria 
y trabado convenientemente en su 
c a s a c u i ó y volvió á la escuela. 
Sobrevinieron nuevos casos ; se 
aisló á los a tacados duran te el 
tiempo reg lamentar io : se obse rva 
ron todas las reglas y prescripcio
nes higiénicas,., todo en vano: la 
enfermedad siguió propagándose . 
Se c e n ó la escuela; se desinfectó; 
pasó tiempo; volvieron los escola
res. . . nuevo i c a s o s de difteria. S ó 
lo entonces se pensó en examinar 
á ias personas sanas y en re 'ac ión 
con los enfermos y curados , sin 
e x c e p t u a r á los maes ' ros y maes 
t ras , hallándose el terrible bacilo 
en líi g a r g a n t a de una institutriz 
en perfecto estado de salud.» 

La historia es instructiva y sus 
consecuencias bien claras . 

Al p resen ta rse la difteria en una 
escuela no hay que despedir á los 
a ' umnos , lanzando á los cua t ro 
vientos la semilla del mal. En lu 
ga r de d i spersa r á los por tadores 
de microbios, hay que c a z a r á ios 
últimos cazando á los primeros. 
H a y que examina r á los maes t ros 
y maes t r a s , á los escolares sanos, 
á sus padres , he rmanos , domésti 
eos , c o m p a ñ e í o s y cuantas perso
nas se re lac ionan con ellos. 

U r g e que la infección diftérica 
vaya siendo tan rara como la vi
rue la . 

NOTAS MUNICIPALES 

P o r disposición del Sr. Alcalde 
ha sido citada pora esta tarde á 
las cinco en el Ayuntamiento la 
J u n t a de Instrucción púb ' ica , con 
objeto de despachar los siguientes 
a sun tos : 

Oficio de la J u n t a provincial de 
Instrucción piíblica t r a s l adándo los 
nombramientos de var ios maes
t r o s de este término municipal. 

O t ro de a misma J u n t a con la 
resolución r eca ída en el expedien-

te de susti tución del maes t ro de la 
iVlagda'ena, D. Ginés de H a r o . 

Otro también de la misma Jun ta , 
acompañando una instancia de k s 
maest ros de las Escuelas G r a d ú a 
las , p a r a que dicha Jun ta emita su 

informe. 
Y por último o t r a instancia del 

maestro de la diputación de Perln, 
solicitando su t ras lado á !a Escue
la vacante de Santa Ana. 

'AámiA*Mf»9¡UÍM 

D Corrida de la Pren$9 
Ya están perfectamenle organizK-

dos todos los detal es de esta corrida, 
y señalado el día para su celebración. 

Esta, se jugará en nuestro Circo 
laurino el día 5 de Mayo, lidiando 
se seis mafüníflcos ejemplares de la 
vacada de Moreno Santa María, por 
Jos tres astros más resplandecientes 
de ¡a moderna tauromaquia. 

Aigabeño, Machaquilo y Bienvíni 
da, se as entenderán con los seis as-
lados, derrochando el arte que ellos 
solos poseen y entusiasmando a! pú 
blico con sos arriesgadas filigranas. 

LiB comis ón organizadora del es
pectáculo, puede estar satisfecha de 
su obra: gracias á su entusiasmo, la 
coiiida se ha organizado en un corlo 
espacio de tiempo y ya só o fallan 
pequeños detai es de muy escasa mon 
ta, que no pueden ultimarse hasta los 
días críticos del especfáculo. 

Ahi vá por anticipado ei voto de 
gracias que seguramente le ha de 
conceder ¡a Asociación en pleno, 
cuando se reuma. 

babDP absDm/entB 
Con g r a n senciütz , pero con sin 

cer idad loable el genera l C a s t r o , 
ex presidente de \\ república de 
Venezuela que actualmente reside 
en Las Palmas de G r a n C a n a n a , 
ha hecho la disección de la famosa 
doctr ina de Monrol de que los yan-
kis se s i rven de pantalla para ocul
t a r su política de absorc ión . 

Habla el genera l con su c o r r e s 
ponsal de incidencias r e l ac ionadas 
con la política ven t ao l ana , pero en 
el curso de la conver sac ión des 
lizó ve rdades fundamentales que 
merecen cons ignarse y exten
de r se . 

La más inmpor t an t e es la de qqe 
los Estados Unidos han modificado 
d e hecho con su polí t ica la indica
da doctr ina pues ya no se p u e d e 
decir «América p a r a los america

nos» sino América p a r a los ame 
r icanos del norte.» 

E s a es la razón por la cual V e 
nezuela como C u b a como Pana
má, como Colombia, como Nicara
gua , h a y a n dejado de se r pueblos 
libres é independientes, para con
vert i rse en colonias yankis en sier
vos del Nor te de América en p r o 
t ec to rados de los Estados Unidos . 

El genera l Castro, cons igna res 
pecto de su país, Venezuela que ha 
sido preciso que p a r a consumar 
semejante iniquidad .se le haya te
nido que eliminar á él personal
mente quedán lo ' e la satisfacción 
de poder decir como Jesecr is to , 
*Hgo sum qui sum> Espera el ge 
n e r a l Cas t ro que la justicia divina 
cas t igue tan nefandos atropellos. 

El ilujsfrado caudillo piensa resi
dir definitivamente en Canarias , 
e^fá agradecid ís imo de E s p a ñ a y 
se enorgul lece de ser español co
mo también se enorgul lecen todos 
ios amer i canos del Sur . 

Hace parangón entre lo hecho 
por F r a n c i a , que se dice defenso
ra de la l ibertad y cuya capi tal 
P a r í s se llama el c e r e b r o del 
inundo, expu'sándole de su terr i
tor io y el ca r iño con que ha sido 
acogido en «mi querida España» 
pr imero en San Sebast ián, después 
en Bilbao. San tander , Madrid, Má
laga y ahora en Canar ias sin que 
se haya hecho nada para a 'ejarle. 

El general Castro e<í un hombre 
que siente en su a lma las emocio
nes del ancora España y sueña 
con que nuestra raza pueda un día 
r e c u p e r a r sus pasadas g r andezas . 

La alarma de anoche 

A las siete y cuarto de ayer, todos 
los establecimientos públicos de Car-
'.ígí-na, el Teatro Principal, los ci
nes, lo.s cuarteles, y el Penal, cuan
tos se ilumbran con fluido e'éclrico 
quediron repentinamente en tinie
blas 

En os primeros momentos suponía 
el público que (a inteirupción sería 
d« corta duración pero como transcu
rr ieran las horas j la luz no volvía 
nos dedicamos á inquirir las causas. 

Según nos manitísfaron en las ofi
cinas de la compañía de a'umbrado 
eléctrico, ^e había declarado un pe
queño incendio en la fábrica y el lue
go atacando el cuadro de distribu

ción, hÍEO necesario, que se cortara 
la corrpnte. 

En d penal fué donde se difundió 
más lac^arma, pues los presos al en-
contraBe en tiniebms comenzaron á, 
dar /cees y hasta hubo algunos que 
inten'aron fugarse aprovechando la 
confusión de los primeros momen
tos. 

A las once de la noch-, brillaron 
de nutvo las bombillas del alumbra
do en Cartagena pero no en los barrios 
pues ei el de Peral, continuaba hoy 
la interrupción ' t\ alumbrado. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
Ni gana uno para sustos, ni mucho 

menos para poner un cocido con me
dia iibra de carne aunque sea de ter
nera. 

Cuando más tranquilo se encuentra 
uno pensando en un par de chuletas 
ó en vestirse de capirote ó «armado» 
en las próximas procesiones la trom
peta, lu) de la Apocalipsis, sino la de 
los bomberos con sus agudos toques, 
ie pone á UBO la carne más b!and.< 
que el algodón en rama, porque e' 
toque de atención indica que hay 
fuego. 

Va uno a) sitio de' siniestro y se en 
cuentra que sóio el fuego ha consu 
mido ana cubierta de cama que vale 
dos pesetas ó una chocolatera vieja. 

El susto de anoche fué de los de 
marca mayor. 

En las primeras horas, todos los 
abonados á ia luz eléctrica de la fá
brica que existe en :a Aiameda se 
quedaron á obscuras porque la co
rriente se había cortado. 

Cundió la noticia rápidamente que 
¡a d'cha fábrica estaba urdiendo por 
sus cuatro costados y aquí fueron los 
sustos y las carreras-

Luego renació la caima al saber.se 
que soiuiuente se había quemado un 
cuadro. 

El susto fué grande y ias pérdidas 
(|ue sufrieron algunos dueños de es-
tabiecimicnto y los empresarios de 
Cines y Teatros sufrieron las conse
cuencias de !a quema del indicado 
cu *dro. 

Sólo el teatro Máiquez pudo funcio
nar porque no tiene luz eléctrica. 

Nada, hay que apelar ai alumbrad^) 
antiguo auuque sea ei de belooes y 
candiles. 

La suerte obseqnió ayer á Carta
gena con 100 000 pe<!etas, pero lo hizo 

á medias parque cinco décimos del 
bi);ete niimero 11.942 se fué á Oran 
en donde se repartirán ¡as 50.000 pe
setas que representa las cinco fraccio
nes del billete que ayer obtuvo en e 
sorteo de la «timba» naciooal el se-
4ittjftda premio. 

Los otros diez mil duros han queda
do en esta ciudad. 

Es decir quedarán cuando comien
ce el reparto de eiíos. 

Que les aproveche á los agraciados 
OTEMA 

í8 
Ei entusiaimo que reina entre los 

individuos que constituyen ambas 
coíradias, no ha decaído ni un solo 
punto. 

Con actividad loable hacen los 
preparativo«|para que las tres pro 
ces'ones se verifiquen en los días tra
dicionales, .sí el tiempo no se encar
ga de malograr tai, buenos propósi
tos, en cuyo caso.... las procesiones 
saldrán de todas maneras, aunque 
tengin que retrasarse algo. 

Todas ellas prometen est^r bri 'ltn-
If^imas. 

A la cofradía di los marr.ijos sófi 
le quedan dos pasos, e| de Jesús y ja 
Agonfa. 

Los demás se han distribuido en la 
forma siguiente: 

El de la Virgen, que será costeado 
por el hermano mayor D. Tomás 
Manzanares. 

El de San Jaan, por D. Miguel Za-
i-ata. 

El del sepulcro, por D, Guillermo 
Conesa. 

Y el de la Magdalena, por D. Mi
guel Tobal. 

Lo ; cofrades de Sta. Maria, pres
tan también generosamente su Vc-
I'oso concurso á los de Santo Domin
go, cediéndoles las escuadras de gra
naderos y soldados Romano!*, que 
prestaián á esta procesión mayor 
brillantez. 

Los esfuerzos de ambas cofradías 
son dignos de elogio pues gracias á 
ta actividad y entusiasmo de los her
manos, Cartagena podrá disfrutar 
este año de hermoso espectáculo. 

Co$ c$pafiole$ de Ardella 
El día 6 de Marzo, á las nueve de 

la mañana, se verificó en el t:onsuia 
do de España en Oran el acto de de-

c ¡nación y clasificación de soldados 
Más de 250, entre españoles nacidos y 
residentes en Oran, vendrán á servir 
en nuestro ejé'cilo. 

Bajo la presidencia de nuestro ce 
loso é inteligentísimo cónsul D. Car
los Sáez de Tejada, se celebró lase 
sión, á ia cual asistieron como ase
sores los Sres. D. Manuel Cañete, di
rector de «El Correo Espafto:;» don 
Vicente Cañizares, uno de los deca
nos de la co onia; D. Raíae! Berenguer 
D. Cayetano López, D. Remigio I)avó 
y D. Francisco Cayueías. 

Los mozos, una vez laiJado», eran 
personalmente interrogados por e 
cónsul respecto á iaa excenciones que 
pudieran aiegar, pasando después u\ 
examen de ¡os doctores señores Riera 
y Viñerta, médicos del consulado. 

El acto, al que cada vez se da ma
yor importancia, se verificó este año 
en el despacho del cónsui, llamauda 
por cierto ia atención de ios concn 
rrentes :a magnífica biblioteca, con 
HS armas de España en hermosa talia 

copiadas de ¡as que en piedra existen 
aún desde el tiempo de Felipe II en 
la llamada Puerta de España. 

TCü$ione$_y m& 
La volátil pareja, ea tanto anida, 

•u cria aguarda con creciente anhe'a; 
y cala huevo á un dulce pequeñueio, 
la cascara al romper dará la vida. 

Mas ¡ay que, el ala al fln robusteciJa, 
han de emprender el atrevido vuelo, 
y, el mar cruzando y el radiante cielo, 
•o volverán ai punto de partida! 

Gomo ias aves son las ilusiones 
que uue&tro anhelo á fabricar se laaz in: 
nacen en los seaaibles corazones, 

buscan del ideal la lontananza 
y no vuelven jamás de sus regiones 
al nido seductorde ia esperanza 

Juan Tomás Salvany 

RECOMPENSAS" 
En el Estado Mayor de la Coman 

dancia General de este apostadero 
se ha recibido un oficio del Presiden 
te de la Liga Marítima interesando 
»e formule propue.sta,de recompensas 
para el profesorado que en las Escue
las Graduadas de esta Ciudad se de
dican á la Enseñanza Nav»»!. 

En la propuesta formulada p^r el 
Excelentísiiflo Sr . Comandante Ge-
neral, figuran los Sres. D. Enrique 
Martínez Muñoz y D, Félix Marti Al-
pera, profesores de la mencionada e s 
cuela, don ja io Ochoa, alférez de 
navio y don Je»sé Navarro, msq i-
n¡>ta mayor de la Armada. 
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prenderme tanto, bien podía haber otras. Di vuel

tas y más vueltas buscándolas, pero iniítil. Tam

poco pude encontrar algo que rae indicase el ca

rácter ni las intenciones del descoHocIdo habitante 

de la choza. Sólo pude c<pnvencerme de que debía 

de ser de costumbres muy sencillas y muy indife

rente á las comodidades de la vida. Recordando 

los hoitibles tormentos que habíamos tenido y 

viendo el derruido techo, comprendí euán fltme 

debía ler el propósito que le había obligado á vi

vir en un sitio tan miserable y apartado. ¿Era ene

migo nuestro ó seiía algún ángel guardián? juré 

no salir de la choza hasta averiguarlo. Afuera el 

sol desaparecía en el horizonte, ocultando poco á 

poco sus encendidos rayos. AHá á la derecha des

tacábanse ias do.-! torres del castillo Baskerville, y 

má s allá algunas nubéculas de humo denotaban 

la existencia de ia aldea de Grimpen. La casa de 

Stapleton se hallaba situada entre la aldea y el cas

tillo. La perspectiva era tranquila, dulce, pacífica, 

apacible, pero nada de aquella tranquilidad pene

traba en mi alma. Mis nervios temblaban pensando 

en la vaguedad, en la incertidumbre de ia entre

vista que á cada instante se acercaba más. Me sen< 

té en una piedra y me dispuse á esperar con pa

ciencia la llegada del habitante de la choza. 

Por fln le sentí. Allá á lo lejos resonaron unas 

pisadas^ que poco á poco Iban acercándose. Me 

usted descubierto mi escondite, y mucho menos 

de que estuviera usted dentro, hasta que llegué á 

veinte pasos de la choza. 

—Vería usted mis pisadas. 

—No, amigo mío, no me creo capaz de distin

guir sus pisadas eiitre las de todo el mundo. Pero 

si alguna vez tiene usted deseos de engañarme, es 

menester, ante todo, que cambie de cigarros. Cuan-

d© vi en el suelo una coiüla con la marca Bradley 

Oxford Street, me figuré que mi amigo Watson no 

anddba muy lejos. AUá está, en la orilla del sende

ro. Sin duda la arrojó usted en el momento de en

trar en la choza. 

—En efecto, así fué. 

—Así lo supuse. Y conociendo su admirable te

nacidad, comprendí que estaría usted, revólver en 

mano, esperando que regresara el dueño de tan lu

josa mansión. ¿De modo que creyó usted que yo 

era ei criminal? 

—Ignoraba quién podía ser, pero resolví averi
guarlo á todo trance. 

- ¡Excelente , Watson, exelente! Ahora dígame 

usted cómo consiguió localizarme. ¿Me vio tal vez 

aquella noche de la persecución del presidiario, 

cuando fui tan imprudente que permití que la luna 

se levantara detrás de mi? 

—Si, le vi aquella noche. 

piedra, y en el centro vi una que todovia conserva

ba suficiente tejado para protejer de la intemprrie. 

Aquel debía de ser el fguje'O donde se ocultaba 

nuestro desconocido Por fii p o i í i yo ei pie en el 

umbral de su escondite; su secreto estaba al alcan

ce de mi mano. 

A medida que fui accrcáadome á la choz?: mar

chando con tanta precaución como marcharía Sta-

pleton en el momento en que, con la red, iba á ca

zar la apetecida mariposa, pude convencerme de 

que, en efecto, se había hecho uso de aquel sitio 

para vivienda. 

Un sendro conducía á la abertura que sirvió de 

puerta. En el interior reinaba un silencio sepulcral. 

Ignoraba si el desconocido estaba dentro de la cho

za ó se hallaba vagando por el paramo. Impresio

nado con la idea de la aventura arrojé el cigarro, 

empuñé el revólver y acercándome á la puerta 

eché una ojeada al infedor. ¡La choza estaba va-

cíal 

No obstante, había sobrados indicios para con

vencerme de que no me había engañado en cuanto 

el sitio. No podía dudarse de que aquella era la vi-

vieínda de un hombre, pues hi-n claro lo daban á 

entender un^ manta envuelta en un impermeable y 

colocada sobre una piedra, un montón de cenizas 

todavía calientes eti un rincón, unos cuantos uten

silios de cocina y un bañil casi I t n o de agua. 


